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PRECIO DE SÜSCRICION. AISUNCIOS Y COMUMCADOS. 

Kn Figueras, trimestre. . 1 ptas. 50 cents. 

Resto de Espana id. . . 1 ,, ^5 „ 

Ultramar y Extrangero. . 3 „ 

Número suelto, 10 cents. 
La correspondència al Administrador de es-

te periódico. 

A preciós convencionales. 

Notables rebajas à los tires. Suscritores. 

Losorigiaaleaque se rernitan no se deviiplv™ 

insértense ó nó. 

Pago adelantado. 

SEMANABJO TRADICIONALISTA 

SALE UN NUMERO CADA SEMANA Y SE DA SUPLEMENTO SIEMPRE QUE CON'VIENE. 

REDACCION Y ADMINISTRACIONS CALLE DE GERONA, S , RELOJEHÍA. 

A D V E R T È N C I A . 

Para regularisar la marcha 
de la Adminisíracion de cstepe­
riòdica suplicamos à los Sres. de 
fuera que por todo este mes avi­
sen en una ú otra forma si de-
sean ó nó suscribirse. De no re-
cibir aviso alguno, ni la devolii-
cion del periódico, cosa stima-
mente fàcil para quien no lo 
quiera, los consideraremos como 
suscritores. 

RECOPILEMOS. 

I I . 

En nuestro primer orticulodel 
número anterior, después deex-
poner sucintamerite !as causas 
(y !os> hombres) que, por un mo-
mento, trastornaren ò nuestra 
comunion, hoy, si cabé, mas 
fuerte y vigorosa de lo que fué, 
y proponiéndonos seguir recopi-
lando, preguntàbamos;—^y por 
qué esto?..... 

Lo diremos sin ambages. 
Por no haber, Don Càrlos,ac-

cedido à los codiciosos deseos 
del seilor Nocedal, quien se fi-
guraba heredar la jefatura, que 
un dia tuviera su padre. 

0 si no ^qué eran aquellas ex-
cursiones de Don Ramon, allà 
el afio 1886, en Cataluna y V a ­
lencià, en las cuales no resplan-
decia màs que su persona, or ­
gullo y smbicion, al igual que 
en sus discursos, dejando que 
solo losembaucadosasis tentesà 
las reuniones dichas se acorda­
ran y pronunciaran el augusto 
nombre del R...?j,Cuàntos hom-
brcü cunocemosque; con su fino 

olfato, llegaron à comprender 
los innobles propósitos deljefe 
de la actual rebelion, no que-
riendo,con su persona, dar màs 
incremento al naciente imposi-
cionismo, que, en Barcelona, Lé-
rida, Vich, Tarragona, Gerona, 
e t c , elc. comenzaba echar ra i -
ces, gracias à la fascinacion y 
entusiasmo de los cai·listas?..., 
^Cuàntos hombres aclamaban à 
Don Ramon Nocedal, solo por-
queveian en él un defensor del 
Catolicismo intransigente y de la 
monarquia cristiana?,... Resul -
tado. Que aquellas aclamaciones 
y entusiasmo, màs bien eran di-
rigidos à Don Càrlos, que no à 
D. Ramon Nocedal. Repetimos 
^Cuàl era el objeto de estàs ex -
cursiones? Perfeccionar y termi­
nar sigilosamente aquel cèlebre 
«circulo de hierro», comenzado 
y amafiado en la redaccion de 
El Siglo Futuro, de modo que 
Don Càrios no tuviera otro r e -
medio que entregar à Nocedal la 
delegaeion de nuestra comunion 
polUica. 

Vi no la Pardo Bazan, escrito-
ra liberal, el periódico La Fé la 
prodiga,con reserva, ciertoselo-
gios por unos articuios no muy 
sanos, que digamos; enseguida 
Don Ramon Nocedal, uprove-
chando esta oportúnidad, para 
ir machacando y acabar su «cir­
culo de hierro», sale con sus 
«ijAdelanteü i;Adelante!! jllue-
van firmas y màs Jirmas.'», no 
viendo que en esto no cumplia 
los soberanos deseos. íQué era 
esto?jCuàl su fin?Adivinalo,lec­
tor amigo, que no serà difícil al-
canzes su rcsultado. Es de ad ­
vertir que la mayor parte de sus 
congèneres, son advenedizos à 
nuestro partido, y de él volunta-

riamente desearon marcharse, 
màs no por deseos del Duque de 
Madrid, como éllos [)ropalan. 

Del orgullo, ambicion y so-
berbia arranca toda esla série',de 
hechos que desde hace cinco 
meses acà nos tienen empefiados 
en polèmica tenaz con los au to­
res y adherentes de !o rebelion, 

.Conocer hoy los origines y los 
fines de tales hechos es ya tan 
obvio que para ello no se necesi-
ta sinó tener ojos y oidos; però 
cuando se denunciaren vigoro-
samente, no eran seguramente 
tan claros como hoy. 

j,En dónde los descubrirlamos 
hoy? En la atmosfera. ^ Por qué 
medio? Con el olfato. Es de-
cir, no tanto descubririamos, en 
conjunto,alguno de claras prue-
bas exteriores que lo denuncia-
sen à la simple vista, como en 
el ambiente caliginoso que, dia 
tras dia, van suscitando en el 
espacio de nuestra vida públi­
ca; no tanto por cotejo maduro 
y valuncion pericial de los signos 
que los bosquejan, como por 
cierta aplicacion instintiva de 
nuestro olfato à los movimien-
los y posiciüties, à las palabras 
y ú los silenciós, à las acciones, 
eu suma, y à las omisiones de 
ciertas personas y de ciertos gru-
pos 

Hoy mismo, con poseer tanti-
simosdalos experimentales, con 
ver tan positivamente realizado 
todoGuanto acerca de aquellos 
hechos hemos husmeado y pre-
sentido, después del periodo de 
su gestacion, no sabriamos t ra-
zar una historia ordenada y com­
pleta del procedimientosensitivo 
y mental que nos induce à p re ­
sen ta rà nuestros lectores. 

Pues bien, el mismisimo olfa­

to, aplicado à la mismisima a t ­
mosfera, nos dice hoy que la 
conspiracion y el génio de la con-
fusion del noce^ctlismo và de ca­
pa caida. En rigor de verdad, 
murió al nacer, desde el uistan-
te mismo que fué dichosainente 
por Don Càrlos de Borbon d e ­
nunciada à losleales, à la Espa-
na tradicional ó catòlica; y esto 
no solo por la augusta auloridad 
que lo denuncio, si no porque al 
insíinlo nativamente agudo de 
la comunion carlista fué màs 
que bastante el r aviso para 
ponerse en guardià,y no fué me­
nester màs para que su inmensa 
mayoria seapinasecon unafuer-
za de cohesion, como quizàs no 
la ha tenido en ningun periodo 
de su existència, para defender 
al R.. . . católico, ultrajado y ca -
lumniado por hombres que ayer 
le obedecian y ensalzaban y que 
por mas que digan y pregonen 
falsamente, ES EL DE SIEMFBE. 

Esto es lo primero y de fra­
gància màs trascendente que 
nuestro olfato percibe hoy en la 
atmosfera. 

Se intento desunirnos por me­
dio de los Pidales, Iserns, Can­
gas allà en 1881 à 82, y no so 
consiguió si no depurarnos; hoy, 
el nocedalismo so capa de rel i-
giosidad y falsa intransigència 
persigue igual fin, y conseguirà 
el depuramiento en nuestras fi-
las, marchando unos y compac-
tos, con nuestro católico y legi­
timo caudillo à la cabeza, para 
trabajar é implantar en nuestra 
amada Espafla la soberania de 
Nuestro Sefior Jesucristo y la 
monarquia verdaderamente tra­
dicional y catòlica. jAUos juicios 
de Dios! 


